
A.B. ALCOLEYA E O PRIMER AMOR 

 

cuan chiran as uembras e me poso cara t’o mar s’ubren viers que me levan ta una nineza 

que con tu vivié e nunca no ha puesto borrar-la o tiempo 

como agora cuan n’a inmensidat d’as auguas te veigo enchugardiu entre toz os zagals en 

valdemoros toz en porretas pero solo tu tenebas uellos 

en és me perdebe e dende lueñes sentibe que a luz que irradiabas yera solo pa yo e entre 

os chilos e rebulizio distinguibe a tuya voz de fuego 

e un arizón me secutibe dende a cabeza ent’os piez e baixo as figueras que feban 

mosquera á amagatons sentibe que me se dispertaba o sexo 

dimpues de cuasi una vida torno t’os siete t’os ueito t’os nueve años e como alavez me 

te miro me t’amano e mui á bonico me trasco un te quiero 

… 

nunca no lo dizié e agora iste atardeixer tintau de royo yo solo e o mar deván lo chilo pa 

que t’arribe an quiera que te trobes perque pa yo no yes muerto 

 

 

Vera, 17 de febrero de 2018, 19 oras. Ánchel Conte 

Foto: Atardeixer en a placha de Quitapellejos (Palomares) 13 de chinero de 2013. 

 

……………………… 

cuando cae la tarde y me siento frente al mar se abren senderos que me llevan a una 

infancia que viví contigo y nunca ha podido borrar el tiempo 

como ahora cuando en la inmensidad de las aguas te veo juguetón entre todos los 

zagales en valdemoros todos en cueros pero solo tu tenías ojos 

en ellos me perdía y desde lejos sentía que la luz que irradiabas era solo para mí y entre 

los gritos y el alboroto distinguía tu voz de fuego 

y un escalofrío me sacudía desde la cabeza a los pies y bajo las higueras que daban 

sombra a escondidas sentía que se me despertaba el sexo 

después de casi una vida torno a los siete a los ocho a los nueve años y como entonces 

te miro te me acerco y muy despacio me trago un te quiero 

… 

nunca lo dije y ahora este atardecer teñido de rojo yo solo y el mar delante lo grito para 

que te llegue donde quiera que te encuentres porque para mí no estás muerto 



 
 


